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Desde hace muchos años venimos abrien-
do espacios de diálogo y convivencia en 
diferentes escenarios de la vida, y, muy 
especialmente, en medio del pueblo po-
bre con quienes desarrollamos nuestra 
misión. Esta experiencia de estar en y 
con el pueblo pobre nos ha ido llevando 
a abrir los ojos a la realidad. Hemos ex-
perimentado cómo nuestros equipos de 
trabajo y, en ellos, cada persona en par-
ticular, ha ido experimentando una trans-
formación interior que nos lleva a la con-
vicción de que solo nos salvará el diálo-
go y el reconocimiento como hermanos.

Ante la complejidad de la situación 
que estamos viviendo, nos acompaña la 
convicción de fe, de que estamos en un 

largo proceso de aprendizaje, desmon-
tando prejuicios, rompiendo esquemas 
y paradigmas de relación, tanto a nivel 
de las organizaciones como a nivel per-
sonal, porque cuando entramos en una 
actitud de auténtico diálogo con el otro 
y con la realidad, vamos experimentan-
do una transformación interior, un cre-
cimiento que nos sitúa en el horizonte 
del bien común. Desde esta experiencia, 
creemos que somos sujeto cabal de diá-
logo porque nos mueve el interés co-
mún, el bien del país, desde una pers-
pectiva incluyente.

El diálogo político es necesario  
pero no basta
Desde nuestra experiencia social en 

medio del pueblo vemos con buenos 
ojos el diálogo político y lo apoyamos. 
Lamentablemente constatamos que no 
hay interés real en una solución pacífi-
ca del conflicto político porque está pre-
valeciendo no la lógica del reconoci-
miento, sino la lógica de la exclusión 
que lleva inscrito en su ADN la confron-
tación y desconocimiento del otro. Co-
mo iglesia, madre en humanidad, sabe-
mos por experiencia histórica que en 
un escenario de conflictividad perma-
nente y violencia, quien pierde realmen-
te es la población civil, y sobre todo los 
más pobres. Alertamos de este hecho.

	Estamos convencidos de que el diá-
logo político aunque necesario, no bas-
ta; porque es el diálogo social el que 
puede garantizar la convivencia pacífica 
y las políticas públicas e incluyentes. Un 
diálogo político desencajado de los 
grandes asuntos que afectan a la socie-
dad y sin tomar en cuenta al conjunto 
de los actores sociales, no podrá garan-
tizar la paz. La agenda social ha de pre-
valecer ante la agenda política.

Las organizaciones de la Red de Acción 

Social de la Iglesia Católica estamos 

convencidas desde nuestra fe que el 

reconocimiento mutuo y el diálogo es la 

única vía para construir convivencia pacífica. 

Creemos que la palabra, sin intencionalidad 

de constreñir al otro, está siempre llena de 

posibilidades; con ella podemos imaginar, 

soñar, reconocernos, construir el bien común 

y encontrar la verdad que nos hace libres
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Estamos en un proceso de aprendizaje
El diálogo es también un proceso de 

aprendizaje desde la experiencia vivida. 
Creemos en el proceso inductivo que 
va desde las experiencias concretas al 
diseño de políticas públicas incluyentes, 
basadas en los aprendizajes de estas 
experiencias. Por eso en nuestras jorna-
das siempre apostamos por el intercam-
bio de experiencias y de herramientas. 
Estamos convencidos que un fuego en-
ciende otros fuegos, y que en la medida 
que nuestras experiencias van siendo 
reflexionadas y evaluadas son impor-
tantes insumos para el diseño de polí-
ticas públicas con vocación universal. 
Hoy podemos decir como Red de Ac-
ción Social de la Iglesia Católica, que 
contamos con un importante aprendi-
zaje proveniente de nuestras experien-
cias y que ese es nuestro gran aporte a 
un proceso de diálogo en el país.

El diálogo una decisión 
contracultural
Hoy la cultura ambiental atenta contra 

el diálogo. Lamentablemente la situación 
de sobrevivencia en la que nos encon-
tramos nos ha puesto a vivir en la cul-
tura de la piñata; pareciera que todos 
estamos buscando nuestro propio inte-
rés, y el bien común está quedando re-
legado. La necesidad de sobrevivir y la 
polarización son dos dinámicas que nos 
desgastan y desenfocan de una auténti-
ca actitud de diálogo. Por eso, en nues-
tro contexto, cultivar una actitud de diá-
logo implica una constante vigilancia 
interior, porque si descuidamos el culti-
vo interior (oración, afectos, pensamien-
tos, escucha, resolución pacífica de nues-
tras diferencias) inconscientemente nos 
iremos hundiendo en las arenas move-
dizas de la intolerancia, el atrinchera-
miento y en la búsqueda obsesiva de 
nuestro propio interés a cualquier costo, 
por encima del bien común. Los grandes 
líderes de la No violencia activa (Gahndi, 
Luter King, Monseñor Romero, Mandela) 
fueron hombres que hicieron un impor-
tante peregrinaje interior y desde esa 
experiencia dieron su gran aporte a la 
humanidad y a la construcción de la paz.

El horizonte del diálogo  
es la fraternidad
La fraternidad es un don de Dios y 

una tarea que exige el reconocimiento 
del otro tal cual es, asumiendo elemen-

tos comunes y dialogando sobre las di-
vergencias. Todos somos diferentes, pe-
ro hay algo que nos une y nos hermana; 
el sentido de lo humano, la vida huma-
na. Esta realidad debe animarnos a bus-
car coherencias y acercamientos en todo 
lo que ha sido creado por el ingenio 
humano: la política, la cultura, la eco-
nomía, lo social; etcétera. Ver al otro y 
reconocerlo en su propia realidad es la 
mayor garantía de poder realizar un diá-
logo constructivo y permanente en el 
tiempo, en búsqueda activa del bien 
común. Para ello es necesaria la perse-
verancia y la no desesperación, porque 
cuando una sociedad se encuentra en-
ferma, entonces hay que ahondar en 
aquello que puede hacer sanar y dar 
nuevamente vida. La construcción de la 
fraternidad exige, por tanto, perseveran-
cia y tiene como base la esperanza. Nos 
anima la fe en Cristo, quien nos ha he-
cho hermanos en su corazón de Hijo, y 
junto a quien podemos rezar: Padre 
Nuestro. 

Hacemos nuestra la oración  
del Papa Francisco
Señor, Dios de paz, escucha nuestra 

súplica… Infúndenos el valor de llevar 
a cabo gestos concretos para construir 
la paz. Señor, Dios de Abraham y los 
Profetas, Dios amor que nos has creado 
y nos llamas a vivir como hermanos, 
danos la fuerza para ser cada día arte-
sanos de la paz; danos la capacidad de 
mirar con benevolencia a todos los her-
manos que encontramos en nuestro ca-
mino. Haznos disponibles para escuchar 
el clamor de nuestros ciudadanos que 
nos piden transformar nuestras armas 
en instrumentos de paz, nuestros temo-
res en confianza y nuestras tensiones 
en perdón. Mantén encendida en noso-
tros la llama de la esperanza para tomar 
con paciente perseverancia opciones de 
diálogo y reconciliación, para que final-
mente triunfe la paz. Y que sean deste-
rradas del corazón de todo hombre es-
tas palabras: división, odio, guerra. Se-
ñor, desarma la lengua y las manos, 
renueva los corazones y las mentes, pa-
ra que la palabra que nos lleva al en-
cuentro sea siempre hermano, y el es-
tilo de nuestra vida se convierta en sha-
lom, paz, salam. Amén.

*	Resumen del editorial presentado en el V Encuentro de 
Constructores de Paz. UCAB. 27 de junio de 2014.

Ver al otro y reconocerlo 
en su propia realidad es 
la mayor garantía de 
poder realizar un 
diálogo constructivo y 
permanente en el 
tiempo, en búsqueda 
activa del bien común. 
Para ello es necesaria la 
perseverancia y la no 
desesperación, porque 
cuando una sociedad se 
encuentra enferma, 
entonces hay que 
ahondar en aquello que 
puede hacer sanar y dar 
nuevamente vida. 
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